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      Un clamor infernal me arranca de los dulces brazos del sueño.

      Con el corazón a mil, me siento de golpe.

      Me cuesta un momento localizar la fuente de ese sonido tan ofensivo.

      Es mi teléfono.

      Agarro con brusquedad el dispositivo del demonio y clavo la vista en el ID de quien llama.

      En vez de un número, aparece: «Privado».

      —Pues no —digo al vendedor telefónico o al quienquiera que sea que me esté molestando—. No contesto cuando no sé quién me llama.

      El teléfono sigue sonando con insistencia así que pulso en la pantalla para rechazar la llamada y espero a ver si dejan un mensaje en el buzón de voz.

      No lo hacen.

      Luego miro la hora que es, y eso me mosquea tanto que casi estampo el móvil contra la pared. Es mi hora habitual de levantarme para ir al trabajo, pero hoy no tengo que ir a trabajar... una de las pocas ventajas de haber renunciado a un trabajo tan bien pagado.

      Lo que empeora las cosas es mi extrema somnolencia. Está claro que todavía tengo sueño que recuperar de esa noche que pasé sin dormir por Nero.

      Ese cabrón manipulador.

      Me ruge el estómago.

      Ya que estoy despierta, también podría comer alguna cosilla.

      Me levanto, me pongo un pantalón de chándal y una camiseta cómoda para celebrar que estoy desempleada y camino con pasos pesados hasta el baño para hacer mis cosas.

      El moratón que me hizo el orco en el hombro tiene un color púrpura amarillento en el espejo del baño, pero no me duele mucho... por cortesía de las compresas de guisantes congelados, sin duda.

      Unos apetitosos aromas vienen flotando desde la cocina y mi nariz me arrastra hasta allí para investigar.

      —No es poca cosa —le está diciendo Félix a Pelusín, cuyo diminuto platito de avena está colocado junto al de tortitas de él—. Casi acabo muerto.

      —Buenos días. —Me dirijo directamente a la encimera, cojo un plato y me sirvo unas tortitas—. ¿Cómo va todo?

      —Félix está de bajón —me responde mentalmente Pelusín, y la expresión del rostro de mi chinchilla/domovoi es lo más cerca que un roedor puede llegar de poner una mueca burlona—. Primero, se ha quejado sobre dormir en el sofá de la sala de estar, luego ha dicho que jamás conseguirá tener a ninguna hembra y ahora está disgustado por...

      —Esa era una conversación privada. —Félix apunta con un tenedor amenazante al cuerpecillo peludo de Pelusín.

      Yo miro el tenedor, incrédula. ¿Ya ha se ha olvidado Félix de lo de anoche, cuando Pelusín convirtió a un súcubo puesto de energía sexual en un batido sangriento?

      —Sasha sabe todo lo que ha pasado —replica Pelusín, como si no tuviese ningún tenedor cerca—. Así que, ¿de qué manera puede esto ser privado?

      —Y yo creo que tú vas a conseguir una mujer, Félix —digo yo, sentándome con mis tortitas—. En algún momento —agrego, guiñando un ojo mientras clavo mi tenedor en esas delicias cargadas de carbohidratos—. Especialmente si nos tomamos de forma laxa la definición de las palabras «conseguir» y «mujer».

      La puerta principal se abre con un portazo, cortando el contraargumento de Félix. Él mira su móvil, posiblemente comprobando la grabación de las cámaras de seguridad y nos cuenta:

      —Es Ariel.

      —¡Por fin! —exclama Pelusín en mi cabeza, y yo experimento una punzada de celos porque pueda ser tan elocuente con la boca llena de copos de avena—. No vino a casa anoche.

      —¡Estamos en la cocina! —grito para asegurarme de que Ariel no se crea que puede escabullirse en su dormitorio y hacer ver que todo va bien—. Hay tortitas.

      Por fin me meto un pedazo de una en la boca y la explosión de sabor me hace soltar un gemido de gusto.

      —Hechas con patatas —me explica Félix, con algo de brusquedad, pero suavizando su expresión de desánimo—. Es un plato tradicional ruso. —Con un tono más sombrío, añade—: Después de estar al borde de la muerte, me apetecía comer algo que mi madre me cocinaba de pequeño.

      —¡Hola a todos! —saluda Ariel con el entusiasmo de una cría hiperactiva dopada con chocolate y anfetaminas—. Es genial ver que Pelusín está así de bien. ¿Cómo estáis los demás?

      Lleva la misma ropa de anoche, pero debe de haber hecho algo con su maquillaje, porque parece irradiar un resplandor desde dentro.

      —Es una larga historia —dice Félix, e intercambia conmigo una mirada de confusión.

      Si está pensando lo mismo que yo, tiene derecho a sentirse confuso. Este es el comportamiento del «paseo de la vergüenza» de la mañana después más extraño que jamás hayamos visto.

      ¿Es posible que Ariel y Gaius estén enamorados? Después de todo, las películas dicen que cuando estás en ese estado, actúas de una forma un poco loca.

      Por otra parte, ¿es posible que ella esté tomando algo nuevo para automedicarse contra su síndrome de estrés postraumático?

      Como para ilustrar mis reflexiones, Ariel se da una vuelta por la cocina igual que un tornado... no cabe duda que empleando sus poderes de Cognizante para moverse así de rápido. Antes de que yo sea capaz de deletrear la palabra «mareante», ella ya está sentada a la mesa con un plato lleno de tortitas, tenedor, cuchillo, y una expresión de impaciencia en su rostro perfecto.

      —Contadme qué ha pasado —dice con energía y se embute una tortita entera en la boca. Hasta la forma en la que mastica parece estar filmada a cámara rápida.

      Carraspeo.

      —Bueno, ¿recuerdas a Harper... esa cosa que se sirvió del sexo para casi liquidarme en el Earth Club? Bueno, él, o más bien ella como al final resultó ser, estuvo por aquí anoche.

      Ariel me mira asombrada mientras se traga su tercera tortita de golpe haciendo un ruido.

      —Sabía que era una ella. Pero, ¿qué estaba haciendo aquí?

      —¿Tú sabías que era una ella, y no me lo dijiste? —Corto vigorosamente en dos una tortita con el tenedor.

      —No sabía que tú no lo supieras. —Ariel se encoge de hombros—. Para mí era obvio.

      —Da igual. —Félix recoloca su plato—. Lo importante es que intentó matarnos anoche. Casi lo consigue, además, pero Pelusín nos rescató.

      Pelusín hincha orgulloso su cola y se sienta más derecho... lo que consigue que se parezca más a un perrito de la pradera esponjoso que a un tío serio, que es lo que probablemente esperaba conseguir.

      Ariel suelta el tenedor y nos mira a Félix y a mí con varios niveles de aire acusador.

      —¿Es que salisteis de casa después de que os dejase aquí? Pero entonces, ¿cómo es que Pelusín...?

      —No —respondo—. Ella estuvo aquí, en el apartamento, justo después de que me dejases.

      Ariel palidece.

      —¿Cómo ha podido un súcubo ser invitado...? —Entonces mira a Félix y se da una palmada en la frente—. ¿Esa era tu cita? —Su voz se hace más aguda—. ¿Invitaste a un súcubo a nuestra casa?

      —Ni siquiera sabía que era una Cognizante de ninguna clase —explica Félix—. No tenía ningún aura. ¿Cómo se supone que iba a saberlo?

      —El olor —decimos Ariel y yo al unísono.

      —¿Qué olor? —Félix olfatea el aire cómo si el aroma de Harper pudiese todavía estar flotando por allí—. ¿Estáis hablando de su perfume? Olía excepcionalmente bien, pero...

      —Olvídalo —dice Ariel, y sus hombros se desploman tanto hacia abajo que casi me espero que le acaben llegando a los tobillos—. Tú no vas a los clubs, así que nunca has conocido a ninguno de los suyos. Todo esto es culpa mía. Tendría que haber estado aquí. —Se tapa la cara con las manos—. ¡Cuánto lo siento!

      —Mira —le digo, para consolarla, incómoda por su repentino cambio de humor—. Estamos bien. Si tenemos por aquí a Pelusín, no nos puede pasar nada malo. No dentro de este apartamento.

      La cola de Pelusín se hace tan grande que ya es más voluminosa que todo el resto de su cuerpo junto.

      —Contadme exactamente qué ha pasado. —Ariel aparta las manos, pero su rostro sigue mostrando una palidez poco característica—. Cada pequeño detalle.

      Félix y yo nos turnamos para explicárselo. Él empieza por cómo conoció a Harper, se quedó prendado de ella y la invitó a una velada de «Netflix and chill», siguiendo la sugerencia de la propia Ariel. Luego yo le cuento como al entrar en el apartamento olfateé a la enemiga y traté de luchar contra ella... y cómo Pelusín lo remató todo.

      —Cuánto lo siento —vuelve a decir Ariel cuando terminamos—. Tendría que haber estado aquí. No tengo excusa. Si esto hubiese acabado yendo en dirección contraria, yo...

      Deja de hablar, y unas lágrimas de verdad ruedan por sus mejillas.

      Félix y yo intercambiamos miradas de extrema preocupación. Félix, igual que yo, probablemente había pensado que los conductos lacrimales de Ariel hacía tiempo que ya no estaban operativos.

      —¿Es posible que ella sea bipolar o algo? —pregunta Pelusín, espero que solo en mi cabeza. El pequeñajo está claramente en la misma onda que yo—. He visto algo sobre ese trastorno en YouTube.

      Yo miro a la chinchilla y me encojo de hombros.

      —Lo siento —murmura Ariel de nuevo. Entonces se llena la boca con otra tortita.

      —De hecho, yo tengo una pregunta —le digo, para asegurarme de que no empiece a disculparse otra vez—. ¿Podemos tener problemas con el Consejo por culpa de la muerte de Harper?

      Ariel se traga la comida.

      —Actuasteis en legítima defensa. Y lo que es más importante, ella no tenía aura, así que no estaba bajo la protección del Mandato —su voz se hace un poco más firme—. De hecho, si alguna autoridad humana se acercara husmeando por aquí, llamaríamos al Consejo para que hiciesen a los polis mirar para otro lado.

      —¿Ah, sí? —Mis cejas se elevan.

      —Imagina lo que pasaría si a un Cognizante longevo le pusieran una cadena perpetua —se mete Félix, alegre—. Después de cierto tiempo, la gente se daría cuenta de lo lento que envejecería... sin mencionar lo que pasaría cuando la condena se alargase un número de años poco natural.

      —Pero no dejes que eso te sirva de excusa para romper las leyes humanas —Las cejas de Ariel se fruncen—. Por ejemplo, si pirateas la base de datos de un banco importante... —mira directamente a Félix—, el Consejo podría decidir que te pudrieses en prisión durante un tiempo, especialmente si no tienes poderes llamativos que...

      —¿Qué es lo que pasa hoy, que todos os chiváis de cosas que os conté en confianza? —gruñe Félix—. Te dije eso una vez y...

      —Tú siempre estás presumiendo de tus habilidades de hacker —digo yo, en defensa de Ariel—. El otro día me dijiste que acababas de colarte en el Departamento de Tráfico.

      Félix me dirige un gesto de enfado y también se llena la boca de tortitas.

      —¿Por qué Harper no estaba dentro del Mandato? —pregunto—. No parecía ser demasiado joven para no estarlo. ¿Es su especie algo así como de personas non gratas, igual que los nigromantes?

      —No —responde Ariel—. Hay pocos tipos de Cognizante que lo sean.

      Félix carraspea.

      —Es posible que las dos vinieran aquí desde las Otras Tierras. Cuando me contaste la conversación de tu visión entre Chester y Beatrice, él dijo algo sobre «aquí» y «actitudes liberales», lo que me hace preguntarme si nuestras villanas vienen desde un mundo pre-Mandato. Esos sitios a veces tienen actitudes negativas sobre el emparejamiento de distintos tipos de Cognizantes, y a veces, como en las sociedades más conservadoras de aquí, sobre las relaciones entre personas del mismo sexo.

      Siento una punzada de lástima por Beatrice y Harper. Si Félix está en lo cierto, lo único que ellas querían era vivir juntas y en paz, pero Chester se aprovechó de eso y envió a Beatrice a recorrer un sendero mortal.

      Por otra parte, ser víctima de los prejuicios en algún mundo lejano no es razón para aceptar matarme a mí. Esa elección, fuese por las razones que fuese, es la culpable de que Beatrice esté muerta. Lo mismo va por Harper... aunque tengo que admitir que sus actos son incluso más fáciles de comprender.

      Si alguien hubiese matado a una persona que amo, ¿no querría yo vengarme?

      Félix también luce un gesto sombrío cuando prosigue:

      —Por otra parte, si eran de aquí, entonces Harper podría no haberse sometido al Mandato porque a su novia, al ser una nigro, no se le permitía formar parte de él.

      Ariel parece pensativa.

      —Eso tiene sentido.

      —¿Ah, sí? —pregunto.

      —Imagina tener un amante, pero no poder hablar con él del aspecto más importante de tu vida —dice Félix.

      Asiento, recordando cómo Ariel sangró por la nariz, los ojos y las orejas cuando le hice preguntas insistentes sobre el mundo de los Cognizantes antes de estar yo sometida al mandato.

      El móvil de Ariel gorjea, rompiendo el momentáneo silencio.

      Ella lo mira y luego se pone en pie con gesto culpable.

      —Tengo que irme corriendo.

      —¿Es por trabajo? —pregunto, de la forma más despreocupada que puedo—. O...

      —Os veo luego, chicos —dice ella, fingiendo no haberme oído. Luego vuelve a convertirse en el Demonio de Tasmania, limpiando su plato y largándose de la cocina lo bastante deprisa como para que si hubiese aquí un radar de los de las autopistas, la hubiese pillado saltándose el límite de velocidad.

      Félix y yo comemos en silencio hasta que oímos la puerta de Ariel dar un portazo, lo que ojalá signifique que se acaba de cambiar de ropa. Luego la puerta principal se cierra también con un estruendo, seguido del tintineo de unas llaves girando en la cerradura.

      Yo miro a Félix.

      —¿Soy yo, o estas idas y venidas de Ariel son un poco raras? Ni siquiera se ha duchado.

      —Normalmente a estas horas va al hospital, así que puede ser eso —dice él, poco convencido.

      —Estoy preocupado —dice mentalmente Pelusín, resumiendo a la perfección lo que yo siento.

      —Le iremos echando un ojo. —Félix se termina el plato y dice—: Yo también tengo que correr ahora. En mi caso, decididamente para ir al trabajo.

      —Ya recojo yo, entonces. —Con mi apetito echado a perder, pincho mi última tortita sin pensar—. Gracias por el hacer el desayuno.

      —Pelusín me ha contado lo de Nero —dice Félix poniéndose en pie—. Estoy seguro de que podrás conseguir otro Mentor... y otro trabajo.

      Yo asiento pero cuando Félix sale, digo:

      —No sabía que fueses tan cotilla, Pelusín.

      —Solo estaba preocupado por las finanzas —replica la chinchilla, sin inmutarse—. Nos lo contaste a Ariel y a mí, así que supuse que Félix podría saberlo también.

      —Solo te estaba tomando el pelo —le rasco detrás de la oreja—. Obviamente iba a contárselo a Félix.

      Acto seguido, me termino las tortitas y me pongo a limpiar.

      Justo cuando casi he acabado con la cocina, siento una sensación desagradable y extraña en el estómago, y una oleada de terror recorre mi cuerpo. Me recuerda a cómo me sentí cuando los orcos de Nero prepararon esos falsos accidentes para mí el otro día... salvo que aquí debería estar segura del todo, con Pelusín presente.

      Suena el teléfono en mi habitación.

      ¿Podría ser esa la causa de mi malestar?

      Me levanto con cuidado para evitar tropezarme con nada y generar una profecía autocumplida, corro a mi cuarto y le echo un vistazo para ver quién llama.

      Es un número privado.

      Igual que esta mañana.
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      Agarro el teléfono y me planteo coger la llamada.

      Mis síntomas de ansiedad empeoran.

      ¿Es esto una pesadilla? ¿Estoy en The Ring?

      He visto un vídeo hace poco...

      Dejo que vuelva a saltar el buzón de voz y el miedo remite.

      Claramente, mi intuición no quiere que hable con quienquiera que esté llamando.

      Sin embargo, sí que quiero saber qué es lo que pasa, así que necesito averiguar quién es.

      Me apresuro hacia la puerta e intercepto a Félix, que está a punto de salir.

      —¿Hay alguna manera de averiguar quién llama desde un número privado? —pregunto agitando mi móvil en el aire.

      —Claro. Hay un puñado de aplicaciones para eso. Algunas bloquean las llamadas desde números privados y unas cuantas intentan desenmascarar el número para ti. —¿Por qué?

      —Alguien me ha despertado hoy desde un número privado y acaba de llamar otra vez ahora mismo —le explico—. He tenido una sensación muy extraña al respecto las dos veces.

      —Probablemente sea marketing telefónico —dice Félix—. Prueba con algunas aplicaciones y si eso no funciona, dímelo.

      Él se va y yo me paso unos minutos jugando con mi móvil, instalando un montón de aplicaciones que prometen desvelar los números que aparecen como número privado, además de bloquearlos si es lo que deseo.

      Una vez puesta la trampa tecnológica, espero a que haya otra llamada misteriosa.

      Después de dos minutos de mirar fijamente a mi teléfono, me doy cuenta de mi error. Si lo sigo mirando así, jamás sonará: La ley de Murphy/Ley de Chester se asegurará de ello.

      Así que hago lo que habría hecho si estuviese esperando a que la tetera rompiese a hervir: finjo no estar interesada en el móvil en absoluto.

      Empiezo mi charada limpiando un poco más la cocina y luego prosigo con el baño.

      Empiezo con el desagüe de la bañera, que tiene una bola de pelos gigantesca, mezcla de mi pelo y el de Félix.

      A Félix se le cae al mismo ritmo que a un Beagle, y probablemente esté calvo para cuando cumpla los cuarenta. Yo pierdo una cantidad apropiada para una dama, dentro de lo que cabe. El caso más interesante en esto es Ariel, que nunca parece perder un solo pelo de la cabeza (ni de ninguna otra parte por lo que yo sé).

      ¿Formará parte de su súper fuerza?

      Tiro a la basura la asquerosa bola de pelo, me lavo las manos y estudio el cepillo de Ariel.

      Cero cabellos, como siempre.

      Solía creer que tenía algún TOC sobre recoger sus propios cabellos después de cada cepillado y ducha, pero eso era antes de enterarme de lo de los Cognizantes y sus poderes. Ahora me pregunto...

      Con un súbito impulso, me voy a su cuarto y busco pelos en su almohada y en otros sitios posibles.

      Ni uno.

      ¿Es por eso que su pelo siempre tiene el aspecto de estar recién salido de un anuncio de champú?

      Por un instante, fantaseo sobre intercambiar mis poderes con los de Ariel. ¿Cómo sería de alucinante ser súper fuerte?

      Volviendo a mis esfuerzos por hacer limpieza, saco las bolsas de basura de la cocina y el baño y salgo del apartamento para ponerlas en el cubo de basura de fuera.

      Las grandes mentes piensan igual, porque Rose se encamina hacia el mismo sitio. Como siempre, está vestida de forma elegantísima.

      —Sasha —Me dedica una cálida sonrisa—. ¿Qué tal estás esta mañana?

      —Bien —respondo con cautela—. Pero ahora tengo más aventuras locas que contarte.

      —Todavía me debes la historia de cómo te uniste a nuestras filas. —Ella mete las bolsas de basura en el conducto correspondiente, mientras arruga la nariz con desagrado—. Ahora que ya no estás tan ocupada con el trabajo, deberíamos comer juntas.

      —Claro —Tiro mis propias bolsas por el mismo sitio que las suyas—. ¿Tienes algún sitio en mente?

      —¿Qué tal alguno en Le District? Hay muchas opciones por allí. —Ella aparta las manos de su cuerpo.

      —Hecho. —Yo cierro la trampilla del conducto de basuras—. ¿Cuándo?

      —¿Qué tal hoy a la una? —pregunta, y empieza a caminar hacia su apartamento.

      Yo empiezo a caminar a su lado.

      —Me parece bien. ¿Quieres que vayamos juntas hasta allí?

      —No. —Agarra con torpeza el pomo de la puerta con la mano izquierda, probablemente porque esa mano no ha tocado la trampilla de las basuras—. Iré a dar un paseo antes.

      Ella entra y cierra la puerta, así que no tengo ocasión de preguntarle si quiere que demos ese paseo juntas, lo que probablemente sea lo mejor, porque tengo que hacer un montón de cosas antes de almorzar.

      Vuelvo al apartamento, limpio un poco más el polvo de los sitios más visibles y me vuelvo a mi habitación, bostezando.

      —¿Vas a empezar con tu búsqueda de empleo? —Pelusín, que está sentado junto a mi portátil, le da unos golpecitos con su pata peluda—. El alquiler y las facturas de servicios no se pagan solos.

      Mi presión sanguínea se eleva al instante.

      —Supongo que ahora sí que voy a empezar con mi búsqueda de empleo. —Abro el portátil y murmuro entre dientes—: ¡Negrero peludo!

      Mientras actualizo mi currículum, reflexiono sobre lo desesperado de mis finanzas. Me quedan noventa mil del inesperado bonus de Nero, además de algunos ahorros que ya tenía antes de eso. En cualquier otro lugar que no sea Manhattan, esa cantidad me duraría bastante, pero en esta ciudad, tengo que preocuparme... especialmente dadas las inevitables llamadas de mamá, las carísimas limpiezas de masacres cortesía de Pada, las compras ilegales de armas y Dios sabe qué más.

      Por supuesto, si las cosas se ponen difíciles de verdad, siempre podría empeñar el collar con pinta de ser carísimo que Nero me regaló para el Jubileo. Por otra parte, los diamantes que tiene puede que no sean de verdad, y no sé lo que podría valer la gema central, esa que Nero convirtió por arte de magia en un polígrafo durante mi audiencia con el Consejo. También poseo un par de libros de magia muy raros que le costaron a mi padre un riñón, pero si me viese forzada a venderlos, probablemente me echaría a llorar.

      Así que, con el corazón encogido, reviso mi currículum para solicitar un puesto en la industria financiera... el mal menor.

      Siempre me había imaginado que mi siguiente empleo sería como ilusionista televisiva a tiempo completo, pero ese sueño se ha esfumado. En vez de eso, tengo que averiguar si los demás sitios de Wall Street van a ser tan malos como el fondo de Nero... o peores.

      Mis conocimientos sobre la industria financiera, o mis poderes psíquicos, me dicen que de hecho podrían ser peores.

      Cuando entro en el portal de empleo, hay docenas de puestos que parecen cuadrar bien con mi formación y experiencia. De hecho, hay tantos que pronto me canso de echar solicitudes para todos.

      —Luego seguiré con las solicitudes —digo en voz alta, por si mi chinchilla está mirando por encima de mi hombro, dispuesta a asumir su forma monstruosa para asegurarse de que yo siga una mejor ética de búsqueda de empleo.

      No veo a Pelusín por ninguna parte, sin embargo, así que me premio a mí misma por mi diligencia en la búsqueda de empleo planeando una buena ilusión para enseñarle a Rose durante el almuerzo. Tardo unos minutos en pensar en algo realmente enrevesado y luego preparo todo lo necesario, incluyendo mi ropa. Mi humor echado a perder por la búsqueda de empleo mejora significativamente cuando meto las barajas de cartas en los bolsillos de los pantalones que me pondré para ir a comer.

      Al imaginarme la expresión del rostro de Rose, sonrío por dentro.

      Como tengo tiempo antes del almuerzo, decido volver a ver la parte de la meditación de la cinta que Darian me envió. Si pudiese llegar a controlar mis poderes de forma consciente, podría estar más en control de mi vida en general.

      Enciendo la tele y quito la pausa de la cinta.

      —En pocas palabras, necesitas aprender un tipo especial de meditación —vuelve a decirme Darian desde la pantalla—. En parte para enseñarte a aclarar tu mente; por otra parte para hacerte creer en tus poderes sin una sombra de duda. Esto no es algo que espero que domines pronto, y yo ni siquiera lo probaría en tu estado actual de falta de sueño. Para empezar, debes aprender a inhalar y exhalar contando hasta cinco.

      Me doy cuenta de que todavía no he conseguido ponerme al corriente con el sueño, pero la curiosidad se impone a mi fatiga e intento seguir el resto de las instrucciones.

      —Siéntate en cualquier posición en la que tengas recta la espalda —Darian se acaricia pensativo la perilla—. Puede ser la típica postura del loto o sencillamente una silla... —de forma inquietante mira de la pantalla a mi silla —. O incluso el borde de la cama. —Entonces mira hacia la cama desde la pantalla—. La clave es sentarse en una buena postura.

      Lo pongo en pausa y pruebo distintas formas de sentarme. Me decido por la del loto, cruzo las piernas, coloco cada pie en el muslo opuesto, e intento que mi columna vertebral esté lo más recta posible.

      Mi respiración se ralentiza al tiempo que quito la pausa.

      —Cierra los ojos y estudia tu respiración —dice Darian—. Ahora para la cinta e inténtalo.

      Hago lo que me dice, centrándome en el aire que entra y sale de mis pulmones.

      Cuando algún pensamiento descarriado, como por ejemplo, una imagen de la mirada penetrante de Nero, me viene a la mente, la dejo ir y vuelvo a centrarme en mi respiración.

      Gracias a unas cuantas clases de yoga y a los ejercicios que me enseñó Lucretia, esta parte del entrenamiento no me resulta tan dura a mí como podría resultarle a cualquier otra neoyorquina. Enseguida me siento tan en calma como una vaca hindú puesta de Valium.

      Vuelvo a poner la cinta en marcha y cierro los ojos, preparada para el siguiente paso.

      —Este paso no es necesario todas las veces —dice Darian—. Solo al principio —Echo una mirada a través de mis pestañas y él me dedica un guiño desde la pantalla, como sabiendo que iba a hacerlo justo en ese momento—. Necesito que creas con firmeza en tus poderes. Conviértete en lo que crees. Sé una vidente. Respíralo. Vívelo.

      —Es más fácil decirlo que hacerlo —murmuro, y vuelvo a detener la cinta.

      Cierro los ojos y me centro en la realidad de ser especial.

      Ataco a mi escepticismo natural con la mejor arma: pruebas. La verdad es que he tenido numerosas visiones que se han hecho realidad... demasiadas para desdeñarlas. También he tenido innumerables intuiciones que han resultado ser válidas y, gracias a las malvadas maquinaciones de Nero, hasta he conseguido predecir las impredecibles fuerzas del mercado.

      Con cada respiración que tomo, me obligo a habitar más y más en esta nueva realidad, y cada vez que surge alguna duda, me encargo de ella con más evidencias irrefutables.

      Me cuesta un rato, pero al final llega un momento en el que ya no dudo sobre mis capacidades. Ya puedo definirme a mí misma, en primer lugar como vidente y luego, a una distancia lejana, en segundo lugar como ilusionista.

      Al sentirme preparada, vuelvo a poner el vídeo en marcha.

      —Ahora tienes que vaciar por completo tu mente. Conviértela en un lago tranquilo —dice Darian, y luego me da algunos consejos sobre cómo lograrlo—. Al final, entrarás en el Espacio Mental —continúa—, que es la clave para la profecía consciente.

      —¿Cómo sabré que lo he conseguido? —murmuro en voz baja.

      —Lo sabrás cuando hayas logrado tu objetivo, créeme —responde Darian desde la pantalla—. Ojalá pudiera darte instrucciones detalladas para el Espacio Mental en sí, pero no puedo. Cuando estés en el Espacio Mental, entenderás por qué. Lo único que puedo decirte es esto: no te rindas. Mientras que a algunos videntes les cuesta décadas o mucho más llegar a ese nivel, tú deberías conseguirlo bastante antes. Con tus habilidades naturales y el empujón de la actuación en la tele, eres más poderosa de lo que puedes imaginar.

      —Genial —gruño, dándome cuenta de que estoy perdiendo mi calma tan duramente conseguida—. Déjame intentarlo.

      Vuelvo a poner el vídeo en pausa y sigo mi respiración, según las instrucciones de Darian. Lo siguiente que hago es llevar a cabo lo que él ha llamado «escáner corporal», durante el cual mi conciencia se va moviendo desde mis pies hasta el centro de mi frente.

      —Finge que tienes un ojo nuevo ahí —le recuerdo diciéndome. Así que hago exactamente eso, imaginando mi rostro con el mismo aspecto que las máscaras de videntes del Rito, las que tenían un ojo en la frente.

      No ocurre nada.

      No a menos que el Espacio Mental sea lo mismo que sentirse extremadamente amodorrada.... porque eso es lo único que consigo.

      Me siento en la postura del loto durante lo que me parece otra hora, y empieza a dolerme la espalda.

      Intento incorporar el dolor de espalda a mi meditación de alguna forma, pero entonces me entran calambres en las piernas.

      Pronto me canso de controlar la respiración, empiezo a adormilarme, y casi me caigo de lado.

      —Tal vez tenga que volver a probar con esto una vez haya dormido lo suficiente —digo en dirección a la pantalla en pausa—. ¿O tal vez el Espacio Mental aparece cuando te duermes?

      Darian no tiene respuestas para eso, así que bostezo y abandono la postura de meditación.

      —Tal vez solo una siestecita rápida —me digo, estirándome en mi cama.

      Me espero que me cueste quedarme dormida, con la luz entrando en cascada por la ventana, pero en cuanto cierro los ojos, una agradable oleada de somnolencia me arrastra a la inconsciencia.
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      Mi estómago emite un sonoro rugido. Es tan ruidoso, de hecho, que me despierto.

      Mientras sigo tumbada envuelta en una neblina de pereza, me planteo volver a dormirme. Pero no parece probable que eso suceda, así que abro los ojos.

      Estoy en mi cuarto y es mediodía.

      Ha sido una siesta agradable. Podría acostumbrarme a esta ventaja de estar en el paro.

      Me levanto y me doy cuenta de que no he tenido ninguna visión en sueños mientras dormía. Así que supongo que el Espacio Mental no es el espacio de los sueños, lo que a su vez significa que no he completado mi meditación correctamente.

      En fin.

      Miro mi móvil.

      Son las 12:35 p.m., lo que quiere decir que llego tarde a mi almuerzo con Rose.

      Me pongo en acción, me arreglo y salgo para allá.
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      Mientras camino entre los locales de Le District, descubro un fallo en nuestro plan. No acordamos vernos en ningún restaurante en concreto, y aquí hay muchos.

      Lo que es peor, Rose no cree en los móviles, así que no puedo enviarle un mensaje de texto para averiguar dónde está.

      Imagino que este es tan buen momento como cualquier otro para confiar en mi intuición y dejo que mis piernas me lleven a dónde ellas quieran.

      Mis poderes de vidente siguen vivitos y coleando. Me cuesta un minuto localizar a Rose. Está haciendo cola a la puerta de un local del que brotan los más celestiales de los aromas, y me doy cuenta de que sencillamente podría haber dejado que mi nariz lo buscara en vez de emplear mi magia de vidente.

      Me fijo en la cola en la que está y vuelvo a mirar otra vez.

      Rose no está sola.

      Allí de pie, en medio de toda esa gente, se encuentra Vlad, su taciturno y con aspecto mucho más juvenil amante vampiro.

      Y tiene el aspecto menos taciturno que yo le he visto jamás. Las comisuras de sus ojos tienen unas arruguitas, mostrando un atisbo de sonrisa mientras escucha algo que le está contando Rose.

      Me acerco a ella y la saludo con un abrazo.

      Cuando me aparto, Rose dirige una fugaz mirada de preocupación a Vlad. Le ofrezco mi mano a él para que me la estreche, y ella se relaja visiblemente.

      Nota para mí misma: no ponerme muy tocona con la media naranja de Rose.

      —¿Así que entiendo que puedes andar por ahí de día? —pregunto a Vlad, después de soltar su gélida mano.

      Entonces caigo en que me estoy refiriendo a su naturaleza en público. Sin embargo, el Mandato no me infringe ningún dolor, así que tal vez esa afirmación sea demasiado ambigua para causarme problemas.

      —No te creas todos los rumores que oigas —dice Vlad, con aire evasivo. Su anterior atisbo de sonrisa ha desaparecido pero sigue sonando amable.

      —Eso está claro —digo, y miro a Rose—. ¿Qué tal tu paseo?

      —Tremendamente delicioso —Estira la mano para coger la de Vlad—. Probablemente continuemos después del almuerzo.

      —¿Dónde os queréis sentar, chicos? —pregunto, mirando a la gente que nos rodea—. Iba a contaros algo bastante privado.

      —Podemos coger una de esas mesas de por allí —Rose señala a la hilera de mesas vacías con peores vistas pero mayor privacidad—. Además —aprieta la mano de Vlad—, acabo de escuchar una parte de la historia.

      Por supuesto.

      Vlad estaba allí cuando el Consejo me interrogó, así que es partícipe de gran parte de lo que ocurrió.

      Charlamos de temas sin importancia durante el resto del tiempo que pasamos en la cola. Luego, Rose pide unas crepes saladas, yo un sándwich Croque Madame, y Vlad un café.

      —¿Los vampiros siguen una dieta exclusivamente líquida? —susurro en cuanto llegamos a la mesa más alejada, fuera del alcance de oídos no sobrenaturales.

      —En realidad, no pienso beberme esto —Vlad coloca el café delante de Rose—. Solo quería hacer algún gasto aquí.

      —Eso es muy agradable por tu parte. —Corto mi sándwich, hambrienta, dejando que la blanda yema amarilla se derrame por todo mi plato.

      —Estás mareando la perdiz —dice Rose—. Cuéntame tu historia —Le echa sal a su crepe, ganándose una mirada de desaprobación por parte de Vlad. ¿Estará preocupado por su tensión?

      Yo ya estoy salivando por mi comida, así que suelto una rápida versión de los acontecimientos, desde la actuación en la tele con la primera visión que tuve en mi vida a los ataques de los zombis que siguieron a lo de la exposición con Beatrice y las dos variantes de mi encuentro con el Consejo: la de la visión y la real.

      Cuando menciono que Gaius amenazó la vida de Ariel para hacer que yo no contara su implicación y la de Darian en la actuación televisiva, el rostro de Vlad se oscurece.

      Mierda.

      Vlad es el jefe de Gaius, el líder de los Guardianes, y Gaius admitió que no estaba actuando a título oficial cuando ayudó a Darian. Lo estaba haciendo a cambio de una visión.

      ¿Acabo de cagarla?

      —No pensaréis que todavía podría hacerle algo a Ariel, ¿verdad? —digo titubeante, mirando a Rose para que me apoye.

      —Vlad no va a pedirle explicaciones sobre eso. ¿Verdad, querido? —Rose pone una mano tranquilizadora en el brazo de Vlad.

      Los labios de Vlad dibujan una mueca de tensión.

      —Gaius es demasiado ambicioso para lo que le conviene.

      —Si intenta algo, volverás a ponerle en su sitio —dice Rose, dulcemente—. Si te doy un...

      —Deja que Sasha continúe con su relato —interrumpe Vlad—. No le hablaré a Gaius de esto. Al menos, todavía no.

      Quiero saber qué es lo que Rose estaba a punto de decir cuando él la ha interrumpido, pero puedo deducir que sería de mala educación preguntar. Así que, finalmente, muerdo mi sándwich. La combinación del jamón, el queso fundido y el pan crujiente queda tan bien con el huevo y la salsa que juro escribir una maravillosa crítica de este sitio.

      Y tal vez casarme con el chef, aún sin haberle visto antes.

      —Tú no habrías permitido que el Consejo matase de verdad a Sasha si la votación hubiese ido en la dirección de su visión onírica, ¿verdad? —Rose le lanza a Vlad una mirada severa mientras yo continúo comiendo a dos carrillos.

      —Estoy seguro de que Nero habría detenido la ejecución mucho antes de que yo hubiese tenido que interferir —dice Vlad, y la arruga de su frente regresa a su sombría posición natural.

      ¿Tendrá razón?

      En mi visión, Nero sí que se disponía a decir algo, justo después de la votación. Tal vez fuese a decir: «Consejeros, esta a la que acabáis de votar ejecutar es mi gallina de los huevos de oro. Es territorio prohibido. Es mía para poder atormentarla, y cualquiera que objete a eso acabará hecho trizas».

      —Te tomas tus responsabilidades como Guardián demasiado en serio —le dice Rose a Vlad antes de darle un buen mordisco a su crepe.

      Estudio con curiosidad a Vlad.

      —¿Por qué crees que Nero me habría protegido?

      —Se ofreció a ser tu Mentor —los ojos oscuros de Vlad parecen absorber la luz de las lámparas halógenas que nos rodean—. Es la primera vez que ha hecho algo así.

      —Y probablemente, la última —digo, pinchando con energía lo que queda de mi sándwich—. Como he dicho, he dejado su estúpida Mentoría.

      Vlad le lanza a Rose una mirada inescrutable.

      Yo aprovecho esta oportunidad para meterme otro celestial bocado en la boca.

      Nadie dice nada mientras yo mastico. ¿Es la Mentoría de Nero un tema tabú?

      Para romper el incómodo silencio, procedo con mi relato, rellenando los huecos que ellos tenían en lo referente a lo ocurrido con los orcos. Luego termino contándoles lo de la difunta Harper.

      El rostro de Vlad ahora se parece a un cielo tropical antes de un huracán.

      —Gaius debería haberme informado del incidente del club —su voz suena cortante.

      Rose también está frunciendo el ceño, pero vuelve a ponerle la mano en el brazo, masajeando con suavidad sus tensos músculos.

      —No fue en la Tierra, querido. Si hubiese tenido que informar a alguien, habría informado a las autoridades de Gomorra.

      Las fosas nasales de él se expanden.

      —Está bien. Pero todavía tendremos que tener una charla un día de estos.

      Me trago los últimos mordiscos del sándwich e intento disipar la cargada atmósfera.

      —Así que —digo con forzada alegría—. Vlad, sí que sales durante el día. No podías explicármelo antes. ¿Podrías hacerlo ahora?

      Rose y Vlad intercambian una rápida mirada y ella me dice:

      —Los de su clase pueden salir de día sin que les pase nada malo —Le sonríe con timidez—. Sí que cazan, o cazaban, de noche, como muchos otros depredadores, así que probablemente ese sea el origen de las leyendas humanas.

      —Normalmente estamos demasiado ocupados durante el día para andar por ahí haciendo exhibiciones —clarifica Vlad—. Como no necesitamos dormir, es entonces cuando trabajamos, y dejamos el disfrute de nuestras actividades más placenteras —echa a Rose una mirada significativa—...para la noche.

      —Salvo que ahora mismo estás aquí y es de día —observo.

      —Estoy con Rose siempre que puedo —dice él, y el atisbo de sonrisa regresa.

      ¡Oh, no!

      ¿Estarán a punto de volver a enrollarse?

      Por mucho que me alegre por ellos, fue realmente incómodo presenciarlo la última vez.

      —¿Conociste a Rasputín? —le pregunto a Vlad, en parte para evitar la posible demostración pública de afecto y en parte porque de verdad quiero saberlo—. ¿O estabas en Francia en aquella época?

      —Lo conocí cuando yo vivía en Rusia. —Los oscuros ojos de Vlad adquieren un aire distante—. Pero estaba en Francia cuando se metió en todos esos problemas con el Consejo de San Petersburgo...

      —Un momento —le interrumpo—. ¿Qué problemas?

      —No puedes hacerte famoso en el mundo humano sin que haya consecuencias —explica Vlad—. Como tú misma averiguaste.

      Es verdad. Rasputín se convirtió en una figura casi mítica... lo que va en contra del espíritu del Mandato y probablemente mosqueara a los Cognizantes que tenía alrededor.

      —Entonces, ¿qué pasó? —pregunto, sosteniendo la mirada imperturbable de Vlad.

      —Por lo que he oído, Grigori fingió su muerte y se marchó al exilio a alguna parte —Vlad se encoge de hombros—. Obviamente, un vidente, en particular uno tan poderoso, no dejaría que unos simples humanos le envenenaran, ni mucho menos que le dispararan y luego le diesen una paliza y le ahogaran, según cuentan los libros de historia.

      —¿Pero cómo puedes fingir algo tan elaborado? —pregunto—. Todos los artículos de internet dicen...

      —¿Cómo olvidó la gente del estudio televisivo lo del ataque de los zombis? —Rose le guiña un ojo a Vlad antes de volverse a mirarme a mí—. ¿Cómo explicó la gente de ese hotel de Las Vegas los tiroteos cuando tú y Ariel luchasteis contra Beatrice?

      —Cierto —me limpio delicadamente los labios con una servilleta—. Si Rasputín contó con la ayuda de un vampiro, podrían haber usado el glamur para hacer que los humanos se creyeran cualquier historia.

      —Por supuesto, eso explica por qué la leyenda del asesinato de Rasputín suena tan inverosímil —dice Rose—. No te fíes de nada de lo que leas en los registros de los humanos. Son tremendamente poco fiables.

      Vlad no parece cómodo hablando de una forma tan abierta sobre los poderes de los de su clase, pero sí que asiente, dándole la razón.

      —Entonces, ¿todo lo de Rasputín es falso? —pregunto, mirando a Vlad—. ¿O solo su muerte?

      —Es posible fingir cualquier cosa —dice él—. Pero hay información que no vale la pena ocultar, así que dudo que lo hiciera.

      —¿Qué hay de sus hijos? —pregunto—. La historia humana dice que tuvo algunos.

      —Yo no me fiaría de eso —dice Rose—. Si hubiese tenido hijos, habría tomado medidas para ocultar sus identidades antes de irse al exilio.

      —Puede que hasta se los llevara consigo —dice Vlad.

      —¿Tienes alguna idea de a dónde fue? —le pregunto.

      —No —Vlad le pasa una pila de servilletas de papel a Rose—. Si tal información se conociera, Grigori ya estaría muerto. La fastidió de verdad en San Petersburgo.

      Yo miro a Rose, esperanzada.

      Ella se encoge de hombros, limpiándose las manos.

      —Si Vlad no lo sabe, yo tampoco —dice—. Solo conocía a Rasputín por su reputación.

      Suspiro, decepcionada... y entonces es cuando mi sensación de peligro regresa, más fuerte que nunca.

      Rose me mira frunciendo el ceño y Vlad arquea una ceja con gesto inquisitivo.

      Debo de estar tan pálida como me siento.

      —Alguien acaba de caminar sobre mi tumba —digo con voz tenue y, como respondiéndome, vuelve a sonar mi teléfono.
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      Miro la leyenda de «Número privado», respiro hondo para tranquilizarme y desbloqueo el móvil.

      Una de las aplicaciones que instalé me muestra un número que no me resulta conocido pero que tiene un prefijo 718, el código local.

      —Dadme un segundo —les digo a Vlad y Rose, y luego busco el número en Google.

      No hay suerte.

      Se lo remito a Félix con un mensaje de texto.

      La aplicación ha descubierto el número privado que me llama, pero todavía no sé quién es. ¿Podrías ayudarme?

      Félix responde casi de inmediato.

      Tengo una montaña de trabajo ahora mismo pero me pondré con ello en cuanto pueda.

      Le doy las gracias y vuelvo a centrar mi atención en Vlad y en Rose.

      —Alguien me ha estado llamando, no sé por qué —les explico—. Probablemente no sea nada, pero Félix está con ello.

      —Si estás metida en problemas, dínoslo —Rose rodea con sus manos la taza de café que Vlad ha pedido—. Ya has pasado por bastante. Me niego a dejar que alguien vuelva a hacerte daño.

      —Oh, gracias. Eres un encanto —Meneo la cabeza con la esperanza de disipar la sobrecarga de adrenalina y luego recuerdo que hoy llevo encima el mejor sistema de aliviar la tensión del mundo.

      —¿Queréis ver una cosa genial? —les pregunto a mis acompañantes.

      —¿Un truco de magia? —El rostro de Rose se ilumina, mostrándome un atisbo de su lejana luz infantil.

      Vlad arquea ambas cejas.

      —Sé que el Consejo me prohibió actuar para los humanos —le digo—. Pero si os muestro un efecto a vosotros dos, no debería pasar nada.

      Rose le lanza a Vlad una mirada de súplica.

      —Si es algo que solo podamos ver nosotros —dice él—, no hay ningún problema.

      —Es un efecto para apreciar de cerca —le prometo—. Ahora, Rose, ¿quieres ser tú mi ayudante o prefieres que lo sea Vlad?

      —¡Yo! —grita Rose con la voz de una niña de diez años—. ¡Elígeme a mí!

      Miro a Vlad y él asiente, con el ligero asomo de sonrisa de nuevo presente en la comisura de sus párpados.

      —Rose —le digo, metiendo las manos en los bolsillos—, por favor, nombra en voz alta cualquier carta.

      —Siete de tréboles —dice Rose sin pensarlo un segundo.

      Interiormente, estoy bailando de alegría, pero exteriormente solo asiento y saco la mano derecha del bolsillo.

      —Por favor, mézclalas —le digo a Vlad y le hago el gesto de barajar.

      Vlad saca las cartas de la caja y hace una demostración experta de barajar sobre la mesa.

      —Gracias. Ahora vuelve a ponerlas en su caja y dáselas a Rose para que las sostenga en las manos.

      Hago el gesto de cómo tiene que sostener Rose las cartas y Vlad las pone con suavidad en sus manos abiertas. No puedo evitar notar cómo él se sirve de esa oportunidad para acariciar con sus dedos la palma de la mano de ella.

      —Siento señalar lo evidente —digo—. Pero solo para que quede claro, ahora que sostienes las cartas de este modo, no puedo cambiar nada en esa caja.

      Rose asiente.

      —Ahora —le digo, luchando por mantener mi entusiasmo alejado de mi voz, la parte más difícil del ilusionismo para mí—. Di un número entre uno y cincuenta y dos.

      —Cuarenta y dos —dice Rose, otra vez sin pensar.

      —¿Estas segura? —pregunto—. ¿No lo habrás dicho porque es, digamos, la respuesta al sentido de la vida, el universo y todo lo demás en un famoso libro?

      —¿Puedo cambiar mi respuesta a veinticuatro? —Rose sujeta con más fuerza la baraja entre las manos.

      —Mmm —Me rasco la barbilla, fingiendo darle vueltas—. Voy a decirte una cosa... te dejaré que cambies de idea si eso es lo que quieres —Ella me mira ansiosa mientras yo prosigo—. De hecho, hasta te dejaré cambiar tu veinticuatro por otro número distinto si así lo deseas, pero solo si lo haces en los próximos cinco segundos.

      Empiezo a contar con los dedos en silencio.

      —Me gusta el veinticuatro —dice Rose después de pensarlo un instante—. Me quedo con él.

      —¿Estas segura? —Pongo mi mejor cara de póquer.

      —Segurísima —me responde Rose—. Veinticuatro.

      —Vale. Así que lo que has elegido libremente es el siete de tréboles y el número veinticuatro. ¿Correcto?

      —Sí —Igual que mucha otra gente en esta situación, Rose empieza a parecer incómoda.

      —Y podrías haber cambiado de idea —le recuerdo.

      Ella asiente con visible y creciente incomodidad.

      Conjurando mi mejor interpretación de ilusionista, miro directamente sus manos.

      Las manos que están apretando la baraja como si a Rose le fuese la vida en ello.

      —No —dice ella—. Eso sería imposible.

      —Por favor, saca las cartas del estuche y cuenta hasta la número veinticuatro —le digo con tono imperioso —Veamos si podemos presenciar cómo lo imposible se hace posible.

      Rose saca las cartas y empieza a contar.

      Al llegar a diez, empiezan a temblarle las manos, no sé si del temor o de la emoción... es difícil distinguir entre esas dos cosas.

      Al llegar a veinticuatro, puedo ver que no quiere darle la vuelta a la carta, así que la animo, diciendo:

      —Por favor, dale la vuelta a la carta. No quiero tocarla y que me acusen de haber hecho algún juego de manos.

      Rose le da la vuelta a la carta número veinticuatro.

      Es el siete de tréboles.

      Los ojos de Rose se agrandan al tamaño de platitos de té, pero Vlad parece molestamente tranquilo, en general.

      —¿Cómo? —murmura Rose—. ¿Ya has conseguido dominar tus poderes?

      —Vlad barajó esas cartas —le recuerdo, pero el subidón que estaba sintiendo gracias a la reacción inicial de Rose se ha arruinado. No necesito ser vidente para saber que su teoría es la que todo el mundo emplearía para explicar una gran parte de lo que he estado haciendo—. Tendrías que haber sido tú la vidente, no yo, para adivinar la ubicación de la carta tan fácilmente.

      Ella asiente, pero poco convencida.

      —Pero eso no ha ocurrido, en cualquier caso —le digo, y es la verdad—. Lo que viene ahora no puede explicarse por los poderes de vidente en forma alguna —cojo el siete de tréboles con la mano derecha y hago un elegante gesto.

      La carta desaparece de mi mano.

      Rose ahoga una exclamación.

      —No se ha evaporado de verdad —muestro la mano por los dos lados y hago un guiño cómplice—. La carta se ha teletransportado.

      Miro fijamente el bolsillo de Rose y cuando ella ve adónde estoy mirando, se lleva la mano al pecho, como si estuviese a punto de desmayarse.

      —Por favor, métete la mano en el bolsillo —Señalo con el dedo.

      Rose me obedece con cautela... y cuando toca la carta que tiene dentro, da un respingo como si fuese una tarántula rabiosa.

      —Sácala —le ordeno—. Veamos de qué carta se trata.

      Como si se moviera debajo del agua, Rose saca lentamente la carta y le da la vuelta.

      Es el siete de tréboles.

      Rose ahoga una audible exclamación.

      —Creo que no quiero saber cómo has hecho eso. Y eso que soy bruja.

      Sonrío, y el chute de dopamina de antes regresa.

      —¿No estás impresionado? —le pregunta Rose a Vlad después de recuperar la compostura.

      No puedo culparla por preguntar. El rostro de Vlad ha permanecido totalmente inexpresivo durante el proceso, como si yo solo hubiese estado leyendo el menú en vez de llevar a cabo uno de los mejores efectos de mi repertorio.

      ¿Tal vez se trate de una de esas personas que sienta el asombro por dentro, como mi padre, en vez de mostrarlo en su cara, como Ariel y Rose?

      —Sé cómo lo has hecho —dice Vlad, con el rostro tan impasible como antes. Si fuese Félix, luciría ahora mismo una expresión triunfal—. Sin embargo, ya que Rose ha dicho que no quería saber cómo lo has hecho, me callo.

      —Acabo de cambiar de idea —dice Rose. Se vuelve hacia Vlad y le mira con ojitos de cachorrilla y con una voz exageradamente suplicante (y algo perturbadora), añade—: Por favor. Cuéntamelo, por favor.

      —¿Cómo podría negarme? —Vlad me dedica una mirada de disculpa—. ¿Puedo?

      —Es un país libre —digo con el tono más calmado que puedo. Recojo las cartas en su estuche, me las meto en el bolsillo y murmuro—: Además, ¿qué probabilidades hay de que de verdad sepas lo que he hecho?

      —La carta del bolsillo de Rose —Vlad da unas suaves palmaditas al costado de Rose—. Se la pusiste ahí al abrazarla.

      —¿Lo hizo? —Rose me mira con admiración—. Creía que solo estabas muy contenta de verme.

      —Habría que tener mucha habilidad para poner esa carta ahí tan deprisa y sin que Rose notase nada —le digo a Vlad, sin darle ni quitarle la razón—. ¿Estás seguro de esa teoría?

      Él se cruza de brazos y asiente.

      Malditos vampiros.

      Deben de tener una atención sobrenatural al detalle, porque he hecho exactamente lo que él ha dicho. Se llama desrobar y es lo más cerca del carterismo que llego con mis amigos cercanos. Tanto escamotear cosas de los bolsillos como meterlas ahí forman parte de las habilidades que he desarrollado durante los años en que he fantaseado sobre tener mi propio espectáculo y a pesar de que Vlad me haya pillado, sigo alegrándome de haber tenido ocasión de ponerlas en práctica.

      —Ahora déjame que te explique cómo es que sacaste la carta que habías elegido —dice Vlad y señala a Rose directamente en vez de a mí—. La baraja de cartas utilizada estaba compuesta de cincuenta y dos naipes idénticos, solo sietes de tréboles... así que cualquier número que dijeras habría conducido al mismo resultado.

      —Vuelvo a preguntarte, ¿estás seguro de eso? —Sonrío con chulería y saco la baraja de mi bolsillo izquierdo.

      Tan fresca como un pepino antártico, saco las cartas del estuche y las despliego en un bonito abanico... mostrando las esquinas para que los dos vean los número.

      —Esa no es la baraja que yo he mezclado —dice Vlad, con inquebrantable confianza—. Esa la tienes en el bolsillo derecho.

      Si alguna vez creo un espectáculo para los Cognizantes, tengo una nueva regla: nada de vampiros entre el público. O tal vez nada de Vlad. Tendré que comprobar si los otros vampiros son tan irritantemente observadores como él.

      Estoy tentada a negar que tengo otra baraja en el bolsillo derecho, pero eso abriría la posibilidad de que Vlad me revisara los pantalones.

      A Rose no le gustaría que él me revisara los pantalones. Ni un pelo.

      Decido hacer un regate sobre ese tema.

      —Tener una baraja entera de sietes de tréboles en el bolsillo implica que sabía que Rose diría esa carta exacta, y lo mismo sobre meterle en el bolsillo el siete de tréboles al abrazarla. ¿Pero cómo podría yo saber que iba a nombrar el siete de tréboles? ¿La he hecho yo decir eso? —Decidiendo añadir una mentirijilla, añado—: Tuvo ocasión de cambiar de idea.

      —Eso es verdad —dice Vlad, pensativo... y yo sonrío por dentro.

      En realidad no le di a Rose la oportunidad de cambiar la carta después de nombrarla; estaba demasiado contenta porque hubiese dicho lo que yo quería que dijera para arriesgarme a tal cosa.  En vez de eso, le di
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